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E  leíd o  que “ Justo de L ara” « t á  en la H abana. 

P o r  una carta suya supe que vo lv ía  a los p a ­
trios lares, que diría un orador de “ yo  no puedo  
com er sin aguacate” . T a l  vez  los aires de la p a­
tria, com o seguiría diciendo el aguacatónlo tri­
buno, le  sienten m ejor que los del G uadarram a. 
¡C u id ad o  si ha sufrido el ilustre erudito en la

,illa  del oso y  del m adroño! ¡P a r e c ía  increíble que pudiera escribir 
con aquellos terribles cólicos hepáticos! Se ponía com o muerto. ,Q u e  
tortura! ¡Q u é  agon ía! ¡P o b r e !  Y o  siempre le  quise y  admire 
por su temperamento bondadoso y  escéptico, por su ingenio agudo y  
L  vastas lecturas poliglotas. P o co s , m uy pocos am ericanos del bur  
dom inan el inglés com o él le  dom ina ¿ P o r  que no renuncie, a es­
cribir en castellano y  se h izo inglés?  S i y o  supiese la lengua de B y -  
ron com o é l - n o  tengo la  “bosse” de los .d io m a s -c u a lq u ie r  d ia  

iba yo a m algastar mi fósforo desasnando igorrotes! ¡ Y  pensar que

estuve a pique de ser literato parisiense!
P ero  nadie puede con el destino. E n  fin, lo pasado, p a s a d o . . .  

Y o  he le íd o  cartas de escritores británicos y  de eruditos franceses

en que colm aban de elogios a nuestro com patriota. P ero  siempre 
lo  mismo: desdeñar al de casa  hasta que el vecino nos d .ce  que no 
sabem os lo  que tenemos. C ualquier “ sopilote se cree valer mas que 

un intelectual legítim o porque, por chiripas de la  v ida, se subió

[cjadoj mncho_no t>d [od ¡, 1
abono— simpatizo 1 »  * *  ' “ ¿ . 1
que yo  no he gozado. C uando tiene dinero, le  tira a m anos llenas.
Y  luego, c laro, vienen las quejas y  las luchas con la  vil prosa. Q u e
José de A rm as y  C árdenas recobre la  salud, que gane muchos cen-
enes es cuanto le  desea su bronquítico am igo d e  m uchos anos.
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